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Hemos visto el 2.® artículo que bajo la fecha de Ma- 

^^®) rid I.® de mayo viene inserto en el primer número del. 
’JMjrá del Comercio ’, y si se nos permite manifestar franca- 

lente nuestra opinion acerca de este escrito, diremos 
5 un tejido de vanas declamaciones. Su objeto es impug- 
ir á la gaceta de Madrid por haber establecido que la 

^^^^ bertad política, es un medio de conseguir la libertad ci- 
®''® il, fin primordial de la sociedad ; y nosotros que abun-
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amos en las mismas ideas, no dudamos un punto en 
5stenerlas llevados meramente del deseo que nos anima 
e hacer triunfar la verdad. El autor de dicho artículo
eberia no olvidar que en política, así como en todas 

æ’^B demas ciencias se contradice y se impugna con razo-
man ES, no con dicterios hijos de la inconsideración y del 
^'^^t® ¡aloramiento : los cuales son un género tan ocioso de epi- 
le k dios que por mas que se esfuerze el ingenio nunca los 

uede subordinar al objeto principal; así es que las bue-libro
) de 
prt' 
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is plumas los omiten y dicen tan solo lo necesario para 
enrostrar que tienen razon.

La libertad civil es, en último análisis, el ejercicio de 
juella suma de derechos que la sociedad debe protejer
cada uno de sus individuos ; derechos que están funda- 

’ ^^'os en los principios de la justicia universal, y que que-
arian á merced de la fuerza tan luego como se disolvie-3tros
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in los vínculos de la asociación. ¿Y donde está el horn­
ee que se junta á sus semejantes con otro fin , ó que (evi- 
inios teorías) se mantiene unido á ellos con distinto ob- 
to? La seguridad personal, y la pacífica posesión de los

lages

ienes que nos procuramos con el lícito ejercicio de nues- 
as facultades morales y físicas, hé aquí el voto con que 

'dos ingresamos en la sociedad. El temor de vernos tur- 
' dos en estos goces por la potestad encargada de su cus- 
• día, es el que origina la intervención de los individuos 
' de ciertos individuos en los actos del gobierno ; y al
ercicio de este poder es á lo c)ue Watnamo^ libertaJpoli-
<:n. ¿Deja pues esta de' provenir de la civil? ¿No es la , 
vil la: primordial, y la política un simple medio de 

PJ®®inseguirla? La consecuencia nos parece evidente y tan
mili-
ados, 

mas
f con 
qui- 
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írsuasiva qne no acertarla á resistirla ni aun el mas fre­
ático y delirante republicano.

Determinar la suma de libertad política capaz de 
contener por una parte las irrupciones del poder, y por 
la otra de evitar los estravíos de la licencia, he aquí la 
gran cuestión en que pudieran haberse fijado con fruto 
los autores del artículo que combatimos. Pero levantarse 
contra una macsima que reconocen universálmente los pu­
blicistas, disparar contra ella la amarga censura que pu­
diera convenir á la heregíá política mas enorme ; .y todo 
es'fo sin.subir con la calma de la razon á ecsaminar los 
principios fundamentales que la dominan y esclarecen , es 
dar por sentado lo que debe probarse, es ejercer una ri­
sible tiranía sobre el.dictámenageno , es en fin acabar por 
no hacer nada.

Nosotros aseguramos á los señores articulistas que si 
se nos presentase un estado social, de tal modo constitui­
do que en el estuviesen protegidos todos los derechos 
emanados de la libertad meramente civil : respetada la se­
guridad personal,. garantida la .propiedad de los ataques 
de la usurpación, abiertas las fuentes de la riqueza pu­
blica , florecientes los ramos de la producción fabril, co­
mercial y agrícola ; perseguido el vicio , premiado el mé­
rito y desempeñados todos los demas oficios de la justi­
cia , cuya participación mantendría a los ciudadanos en el 
lÍ,eno de sus derechos civiles, nada mas desearíamos que 
ver perpetuado tan dichoso orden de cosas ; y si para evi­
tar su desconcierto acudíamos al ejercicio de la libertad 
política, la emplearíamos como un simple medio de con­
seguir la civil; la consideraríamos suficiente cuando al­
canzase á asegurar la prosperidad individual , y la con­
denaríamos como nociva desde que por esceso o por defec­
to fuese contraria á aquellos primordiales objetos de la so­
ciedad.

En esto obraríamos en el sentido de la Gaceta de Ma­
drid , y no por eso creeríamos delirar ni desvariar , como 
plugo decir á los señores del Eco del Comercio.

Protestamos por último que ningún género de parcia­
lidad nos ha movido á esponer.estas observaciones: lo 
.comprobaremos objetando en otra ocasión varias ideas 
erróneas en nuestro concepto publicadas en el mismo 
papel que hoy hemós apoyado.

peos. La gaceta termina diciendo que las representacio­
nes del lord Ponsomby y del almirante Roussin parece 
quedan sin resultado. {Gaceta de Ausbiírgo.)

—La Rusia continúa; sus insolentes ecsigenclas para con 
la Suiza. Lina nota dirijida al Vorort intima perentoria­
mente á la república helvética disuelva sin tardanza las 
juntas de la propaganda. {Idem.)

La Joven Italia prepara una respuesta al general Ra- 
morino , en que demostrará con datos justificativos que 
los ha burlado cual si fuesen muchachos. Triste cosa es la 
polémica de los vencidos, pero es mas desesperante aun la 
polémica de los vencedores. {Idem.)
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Si de las abstracciones teóricas pasamos á consultar las 
cciones de la esperiencia, las encontramos acord s con 
tos mismos principios. De los pocos pueblos cuyo ori- 
in nos conserva la historia, ninguno ha empezado por 
goce de la libertad política: todos han tenido un.ge fe 
te los ha dirigido en su primitivo establecimiento; y ha; 
lo necesario el transcurso de mucho tiempo para que agra­
ndóse el peso de la tiranía los obligase á sacudirla .y á’ 
Cobrar el ejercicio de su imprescriptible poder. Antes fue 
nata monarquía que república ; ó llámese aristocracia",-; 
tes que república y sueño político, son en nuestro sen- 
una misma cosa: antes lo fueron también Lacedemohia, 

tenas y otras naciones griegas: el poder absoluto nos lo 
“estran los anales del mundo anterior á las instituciones
ntoeráticas ; así como nos señalan también al desenfreno 
da libertad abortando el monstruo del despotismo. Tal 
la marcha constante de la sociedad.

NOTICIAS. ESTRÁNGERAS.

..Turquía.

Eo carta de Corfefantínopla se nos dice que los embaja- 
"dóres de todas las naciónós ¡europeas se presentan á porfía al 
rededor del Sultan parahacerle la corte , por ver quien ob­
tendrá una sonrisa de su alteza , ó quien le arrancara una 
palabra lisongera. Han sucedido escenas muy comicas en 
la corte de Mahmoud, escenas que no hacen mas que au­
mentar el menosprecio que los turcos profesan a los euro­

Nuestro corresponsal de Bruselas nos avisa en su cor­
respondencia del último correo la necia manifestación de 
espíritu de partido de unos pocos orangistas en la compra 
de caballos para regalar al príncipe de Orange. Este paso 
temerario dió origen al levantamiento del populacho. y á 
las tropelías contra varias casas y personas, que en verdad 
deben sentir todos los amantes delalibettad nacional. Pe­
ro al mismo tiempo que lamentamos tan culpables escesos, 
no-solo por haberse alterado el órden público y robado 
muchos efectos, sino también porque con estos alborotos 
se disminuyen las garantías de paz, s.e deshonra la causa 
de la libertad, y se da motivo á los contrarevoluciona­
rios para censurar las mudanzas políticas, adoptadas en la 
Bélgica; no podemos menos de decir que hay en aquel 
pais una facción tan pequeña como activa, que favoreci­
da por el último gobierno, ó alagada en sus esperanzas 
por la antigua corte, aprovecha todas las ocasiones para 
mostrar su descontento, ó provocar turbulencias. Y esto 
sucede cuando la gran mayoría de los belgas, la nobleza, 
el clero, los propietarios, comerciantes, dueños de fábri­
cas , y los hombres de todas profesiones están en favor del 
nuevo orden de cosas, y se muestran dispuestos á sostener 
él trono de su Rey. Es notable al mismo tiempo que va­
rios de los chambelanes, nobles, y otros cortesanos adic­
tos al servicio del antiguo Soberano, que gozan en Bél­
gica de grandes propiedades, están ausentes desde que 
ocurrió la revolución , y sin embargo ni sus personas han 
sido proscritas, ni sus bienes amenazados por el nuevo 
gobierno. Sea lo que fuere, nosotros encontramos en los 
recientes sucesos una razon poderosa para que las grandes 
potencias pidan un arreglo definitivo entre Bélgica y Ho­
landa , porque su tardanza puede ser una ocasión de nue­
vos disturbios semejantes á los que por desgracia acaban 
de suceder. {Times.} .



FRANCIA.

Paris 2,1 de abril.

Conforme al deseo que había manifestado el Rey, el 
consejo municipal de París, por proposición del prelecto 
del Sena , acaba de decidir que la parte de los fondos que 
deberían haber sido empleados en juego y espectáculos 
públicos, con ocasión de la solemnidad del i.° de mayo, 
será consagrada este año al socorro y alivio de las vícti­
mas de los alborotos del mes de abril. En cuanto á la suma 
que siempre se ha distribuido por la misma época a las fa­
milias indigentes inscritas en las oficinas de caridad, se le 
destinará según costumbre, teniendo todos los desgracia­
dos un derecho igual al interés de la administración. En el 
laudable empeño de realizar el voto formado por S. M., 
el señor conde de Rambuteau , así como los señores miem­
bros del consejo muuicipal no han hecho mas que dar un 
nuevo testimonio de celo ilustrado y de los nobles y ge­
nerosos sentimientos que no cesan demostrar en las dis­
posiciones administrativas de París. (^Bulletin ministeriel.}

—En el periódico Le Temps, notamos con placer entre 
otras las siguientes razones :

«Al ver á nuestros vecinos encaminarse unánimemente 
sin retroceder ni aun detenerse acia el mejoramiento de 
su estado político y social, nos afectamos mas vivamente 
con el espectáculo de nuestras crueles divisiones. Aun se 
juzga mas severamente la marcha retrograda de nuestros 
ministros, reducidos á parodiar el régimen escepcional de 
la restauración , sin tener como ella por escusas la natu­
raleza y el principio del gobierno que les prescribían al 
Contrario reformas y progresos continuos.

» La España misma parece destinada a aventajarnos 
algún dia, viendo el giro que tornan sus negocios. Des­
pues de Martinez de la Rosa el Estatuto Real , al cual 
seguirá inmediatamente la convocación de las Cortes: des­
pues de este grande acto, las mejoras que no dejaran de 
querer los mandatarios de una nación que tiene muchos 
abusos que corregir: he aquí ciertamente mucho camino 
recorrido en muy poco tiempo. Este camino está abierto, 
y no se trata mas que de continuar por él con perseve­
rancia»

—Semejante lenguage no lo hubieran tenido nuestros 
vecinos, si efectivamente no hubiesen visto los efectos de 
un gobierno amigo de las luces, y que bajo la Madre de 
Isabel, que lo es también de todos los españoles, no cesa­
rá de acudir con una mano bienhechora á cicatrizar nues­
tras heridas en el cuerpo social.

— Las Uniones de la Inglaterra están mas fuertemente 
constituidas que nuestras asociaciones políticas ; son menos 
amenazadoras para la tranquilidad del país. Desde luego 
proceden por petición, y no con revolución á mano armada: 
seguidamente los poderes del estado ecsaminan sus recla­
maciones y acceden á lo que ellas contienen de equitati- 

- vo, Las uniones son las que han tomado la iniciativa de 
la reforma, y cada dia aceleran sus progresos : ellas son 
las que despues de la derrota parlamentaria del ministerio 
Grey han impedido 'que Wellington forme un gabinete 
tory, y han restablecido el partido reformador. A despe­
cho de las intrigas y de los obstáculos avanza la reforma; 
asi la revolución de julio hubiera marchado en su propia 
dirección , si todos sus amigos hubiesen sido tan sabios 
como los unionistas , y si nuestro gobierno hubiera sido 
'<40 bien aconsejado como el gobierno inglés. (^Le Temps.

ESES

ESPANA.

Sabemos que varias autoridades de la costa cantábri- 
Cíi tienen la comisión de armar y artillar algunqs buques 
pequeños, pagados por la consignación de la Guerra para 
impedir el que se faciliten «á los facciosos 'armas, municio­
nes y todo género de ausilio. Si las trincaduras, especie 
de buques guarda-costas, se aumentasen y mantuviesen 
armados por la diputación de Guipúzcoa , macho se po­
dría evitar, ya que nuestra marina no es bastante á cu­
brir todos los puntos como debiera, por estar hoy redu­
cida á la nulidad y á la miseria.

—Salamanca jo de abril. Por parte de"esta autoridad 
militar en el que se hace referencia á cartas de Portugal 
se sabe haberse convenido Don Miguel y todo aquel reino 
en reconocer á Doña María de la Gloria desde i.” de 
mayo prócsimo. Lo que aviso á ustedes por si gustan 
darle publicidad. ( Correspondencia particular. )

MADRID 3 DE MAYO.

La Reina nuestra Señora Doña IsabelII, y S. M. la 
Reina Gobernadora, siguen en el Real sitio de Aranjuez 
sin novedad en su importante salud.

Del mismo beneficio disfrutan SS. AA. RR. los Sermos. 
Sres. Infantes.

La EDUCACION POLÍTICA.

La buena educación es la base de la libertad bien en-

tendida : ambas nacen de la razon, y este don precioso 
emana de Dios mismo. Débil rayo de la eterna inteligencia 
la razon humana tiene una absoluta necesidad de ser cul­
tivada con el mayor esmero. Sin esta condición no solo 
degenera, sino que se corrompe y se hacepeligrosa, y en­
tonces.... mas valiera el instinto de los brutos.

La instrucción es uno de los medios con que un go­
bierno justo y protector guia á los pueblos al goce de la 
felicidad ^social; y sus primeros elementos que no pueden 
tener otro objeto que perfeccionar el corazón y el enten­
dimiento, abrazando en común toda las clases del estado, 
llevan consigo la raiz de cuantos bienes pueden concebirse 
asi públicos como privados. Triste .cosa es ver penetrar el 
desorden en el círculo doipéstico; mas triste aun verle 
trastornar los cimientos sobre que descansa la sociedad civil; 
búsquese empero el origen de todos estos males y se halla­
rán en el descuido de la educación. Nosotros no vemos en 
el hombre sino una masa cuya potencia motriz es la inte­
ligencia como escitadora de la voluntad, y asi todas las 
acciones provienen del perfecto arreglo ó fatal estravío de 
las facultades intelectuales. La voz de la filosofía se ha de­
jado ya escuchar como eco de la conciencia acerca del bien 
y del del mal; no tanto pues, se trata de investigar los 
principios que debe profesar el hombre , cuanto de deter­
minar el medio de sancionarlos en su interior. Bajo este 
concepto no dudamos afimar que la educación estendién- 
dose á abrazar asi el orden interior de las familias fuente 
y origen de toda prosperidad, como el de las relaciones 
privadas de hombre á hombre y el de las esteriores y pu­
blicas del individuo con el cuerpo .políticp del estado, 
debe ser religiosa, monárquica, constitucional y relacio­
nada con el nuevo trono que nos ha abierto el camino de 
la libertad y de la regeneración social. Entonces podrá 
gloriarse la patria de ver en cada uno de sus hijos un 
buen ciudadano y un súbdito fiel ; y decimos súbdito 
fiel sin temor de incurrir en la contradicción de hacerle 
esclavo del pod,er; porque la sujeción á la autoridad cons­
tituida es un requisito esencial del hombre asociado y la 
fidelidad una virtud sin la cual no puede estar acorde el 
hombre esterior con los impulsos de su conciencia y de su 
honor.

Convirtiendo ahora la atención á otro orden de cosas 
al parecer muy opuesto, decimos también que para me­
recer el generoso título de liberal, no conducen en mane­
ra alguna varias declamaciones. El que busca la populari­
dad en el interés de su amor propio, ó se hace cortesa­
no de la opinion para esplotarla en su provecho, no es 
digno á los ojos de la sensatez de mejor concepto que el 
que intenta bajamente congraciarse con los príncipes. Am­
bos son iguales en el fondo, bien que distintos en los 

1 medios.
Bajo el sábio gobierno que nos rige, no se pueden 

disfrutar los inmensos bienes que deben resultar a la mo­
narquía de la restauración de nuestros fueros antiguos, ni 
gozar el honrado título de ciudadano libre,sin que á él 
se una el de súbdito fiel: es imposible ser felices si con la 
libertad no juntamos la fidelidad y el respeto á las leyes. 
En dos palabras definió admirablemente la libertad el sá­
bio orador de Roma, diciendo que era " la esclavitud á 
la ley.» .

El ciudadano digno,de este doble título formará con 
su ejemplo y sus consejos imitadores que amen y respe­
ten á la patria y al soberano en tan alto grado que no 
les adulen jamas; que antes ambicionen el honor que los 
favores ; que si algún dia su posición social los conduce á. 
desempeñar elevados cargos en materia de gobierno, 
acuerden que á la patria y al Monarca, se les debe ua 
verdad. Podrá decirla con miramiento y cierta maña, si 
de esto espera resultados felices ; pero en todo caso con 
un completo desinterés de si mismo.

El individuo mas libre de la sociedad , que abriga un 
alma grande y generosa, es el que sabe distinguir que hay 
objetos mas preciosos que el oro y los honores: tales son 
el cumplimiento de sus deberes, la satisfacción de su con­
ciencia , la estimación de sus compatriotas, y el afecto 
de sus parientes y amigos. ¿Y qué podra esperarse de 
aquel que desecha la preferencia de estos bienes sobre to­
dos los demas?

Sin un respeto sincero á las leyes, ya figen estas las 
prerrogativas de la dignidad Real, ya establezcan los de­
rechos de los ciudadanos, sin los cuales no hay vínculo 
estable de justa asociación, y ya en fin reglen las obliga­
ciones privadas tan necesarias al mutuo reposo de las fa­
milias y á la felicidad de los individuos en general, las 
libertades públicas dejan de ser el paladium ^ y se^con- 
vierten en un fantasma vano. Creemos habei manifestado 
lo que entendemos por súbditos fieles y buenos ciudada­
nos ; y la educación que se encamina á formarlos no du­
damos qne' progresará.

La vigilancia del gobierno debe colmar de esperanzas 
á los buenos, confiando qne la infancia llegará á verse 
conducida por sábios preceptores que encaminen al discer­
nimiento de los verdaderos intereses del individuo: que
siendo bien entendidos, no serán 
la virtud.

Quizá hubiéramos arrojado una mirada sobre el siste­
ma de nuestra enseñanza, y examinado si está acorde conIT13. Q.C llUvb l I d. t^ltOVllall44Ck . J «.^ *■'* ^ V|UÍV vo uua aLLUlU Ç.II VU^a VU0|7lVJV **u^ «**!• o I|

nuestros principios; pero sabemos que hay una comisión i taforma , siendo sus accesos descubiertos y escarpadosd 
I dominando los caminos de Segura y de Cegama : á 1

nombrada para arreglar todo lo concerniente á la instrucj 
cion pública ; y esperamos del celo de sus individuos qu 
Correspondiendo á la confianza del Gobierno, descende 
rán á la enseñanza primaria y la purgarán de los vicios dj, 
que adolece por desgracia, principalmente en la parte mop caí 
ral. Convenimos en que esta empresa es dificil ; pero ó (jj}(.ífc 
imposible ó cabe en la formación de un proyecto á qtQ¿_ 
no se ha puesto coartación alguna.
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J^artes recibidos en la Secretaría de Estado 
y del Despacho de la Guerra.

Ejército de operaciones del norte. =:Escmo. Sr. ; 
dia de ayer es uno de los que harán siempre honor á 
armas de la Reina nuestra Señora, y especialmente á
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dignos gefes, oficiales y soldados que componen la briga[j[.yjj|( 
da de reserva de este ejército, pues demuestra indudable irios 
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mente la gran distancia que media entre un puñado 
valientes apoyados en su disciplina y decision, y la ¿Ljuc 
numerosas hordas, que solo son temibles cuando su núim ^íesic: 
ro y las localidades les ofrecen ventajas reales y seguras’

Ayer á las siete de la mañana emprendí mi movimieo pio^a 
to de Salvatierra con la brigada de reserva; y á las dojj t^^ 
leguas y media, sobre el camino realen el pueblo de Ohggæj 
zantia, descubrió- mi vanguardia un piquete de caballeríj 
enemiga, que estaba en observación ; el que habiendo si 
do cargado por 10 húsares de la Princesa, al mando ági, 
alférez graduado de teniente don José Maria Colarte, s 
replegó á unos 100 infantes que tenían apostados para sos 
tenerlos, retirándose con celeridad por el camino real ha

d

ue ci 
mpor 
Je la ' 
e volta el lugar de Urdiani. l

A mi llegada á Alzasua supe que Zumalacárregui co 
cuatro batallones había pernoctado en Echariaranaz , y qg| jjgj 
tres batallones de alaveses y uno guipuzcoano habían ma ^j j.g 
chado toda la noche anterior para reunirsele, y que co ^qQ*^ 
estas fuerzas, que deben conceptuarse de 4 á 5000 hom^L-, 
bres , me esperaban en las espesuras que forman los graij^g |g 
des bosques y fuertes posiciones que se hallan en las an^fji^a 
gosturas de aquel valle para disputarme el paso por el Cíjjggj,, 
mino real, y apoderarse de los caudales que conducía desm^^^j- 
de Vitoria, sabiendo ademas que obstruían mi marcha Ic^jjjg 
enfermos que conducía de dicha ciudad, -y otros vario ^ (^ 
efectos que los cuerpos reunían sobre Pamplona.

Estando distantes las brigadas Lorenzo y Oráa, ynjg| 
siendo posible se me reuniesen antes de 48 horas, era pnjQQ

La V

iizar:

ciso é indispensable apoyar la brigada de reserva con la^jg 
fuerzas de Guipúzcoa que eran las mas inmediatas: en esf^^gj^ 
te estado resolví continuar mi marcha por el camino ^^'QQjit 
de Pamplona en ademan de atacar á los enemigos, ps, ( 
lo cual di á la vanguardia las instrucciones convenientekj^^ 
y al llegar al punto de dicho camino, en donde se toiLj;^, 
el de Segura, mandé á la brigada hiciese movimiento pLcuj 
su flanco izquierdo, y lo siguiese echando puentes proviL j^ 
sionales de carros sobre el rio que baja de Alzasua: asíLg^g 
verificó todo con el mayor orden y celeridad ; y habienh^g 
do pasado el rio toda la brigada*, artillería y bagagLj^ । 
mandé replegar la vanguardia para seguir el mismo movíL^ 
miento de aquella, y que la artillería y bagage se pusieLgj. 
sen .4 la cabeza. ¿qj

Creído como lo estaba, según todas las noticias qLg( 
habla recibido dé que la fuerza de los enemigos distaL g, 
mas de una legua de mí , tenia tiempo sobrado p^Lvl 
atravesar los bosques y llegar á la parte despejada del ca 
mino de Segura , anteí que el enemigo pudiese cargL^j, 
mi retaguardia. En efecto, la artillería y bagage atravefo 
saron el bosque ; pero los rebeldes prácticos en el terrljjj^ 
no, y que habían observado mi movimiento desde Uikj^ 
dain , mucho mas cerca que yo lo creía, adelantarofoj 
á favor de los bosques fuerzas muy considerables por ifl, 
derecha, al mismo tiempo que dirijian otras por mi ^^ 
quierda y la cargaban por el paso del rio. Empeñado jLgj 
el movimiento, ni era posible retroceder ni permanecí^j^ 
sobre el terreno , y lodo mí conato fue adelantar 
dirección de Segura, conteniendo por derecha, izqulet ^^ 
da y retaguardia los progresos del enemigo, que favotí j|, 
cido por las localidades y bosques avanzaba rápidamenl ^ 
con batallones dispersos en guerrilla: para contenerlos n p 
ce establecer por escalones varias compañías , que hsK 
ciéndoles un fuego vivo y bien dirljido daban lugar 
que la columna á paso redoblado atravesase las espesuil j 
y los ríos que cortan el camino, pasándolos á vado col 
el agua al muslo y vientre.

Por espacio de mas de una hora la situación de 1 ], 
brigada fué crítica y penosa, pero las compañías apostí 
das supieron mantener el respeto al enemigo, y dar 11 
gar á que saliese de aquel desventajoso parage no sin bal ; 
tante pérdida. Toda la dificultad consistía en hallar pd 
sicíon donde establecer mis tropas , seguro como lo esta! 
ba de que desde este momento nada tenía que receM 
Yo que venia á retaguardia observando los movlmlentij , 
del enemigo, no creí conveniente abandonar aquel puní 

otros que la práctira de “ *«’“ circunstancias , y mandé al general M®coso 4 
oncnc^ O vQnfrnnvHifl V eliCWfe de la plana mayor, que pasase á vanguardia y eÜCT 

se la primera posición ventaiosa que se presentase á la sí 
lida del bosque ; con este objeto se ocupó la de Ezagaïj 
te, que es una altura en cuya cúspide hay una gran pl



nte V muy inmediata hay otra altura algo menos ,e,e- 
a, ávanzada sobre la avenida principal de enemigo, 
esta posición me establecí, cubriendo la a.tura inme- 

ita dos mitades del 4° regimiento de la guardia Real 
p carabineros, y entretanto se corono la “

- ' ■ 1 lo restante del citado regimiento y el ,se-
qtdo batallón del 2.° regimiento de granaderos provin-

Jes de la Guardia, se colocó la arnlleria “y""^^ 
en el centro la reserva correspondiente, y a su reta 
ardía el bagage, hospital de sangre y caballería.
Mientras se tomaban estas disposiciones, P^^e de la 

erza enemiga que atacaba nuestra ^'æ^ sobreseí 
,r los montes á cortar el camino por Segura, sobre el 
al se hallaban los caudales y bagage , a los q«e cargo, 
m fue rechazada vigorosamente por 1» ,
» regimiento de la Guardia que los escoltaba, manda- 

á í’ipor su capitán D. José Jara, y pot un piquete de 
■igbnvalecientes del regimiento de Cordoba, asistentes y 
•-lirios soldados sueltos de otros cuerpos que se trash - 
- i» á Pamplona, animados por el valor ydecismn de 
larfi inductor de equipages el capitán ilimitadodon Manuel 

plesias que se puso a su cabeza. .
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. Establecido en la posición, como queda ¿‘cho, 
ui«í olocar las cuatro piezas de artillería de montana sob e 
s < tres avenidas por. donde dirigían sus co umnaslos 
Olí flemigos, y .en esta actitud imponente resolví esperar os 

n cualquier número que fuese. En efecto, . 
taques por nuestra izquierda, centro y dere 

‘xkjndo^por el centro Jiacer replegar 
ue cubrían la altura avanzada, P^æ,^?^°o 
aportancia mandé que dos compañías e 4. , 

hílela Guardia reforzasen aquel puesto , y que a todo tran- 
e volviesen á ocuparlo , lo que efectivamente venaron 
la voz de «> l^^bii n, quedando e’xho 

y fi'l tiempo que dutí la acción. No tuv.eion «^ot
■ "^ .petiJos y vigorosos ataques del enemigo por ^nuestra 

V SerX; p-ucs todos feron rechazados con 
úonlterría y denuedo, contribuyéndola ^"’^Vdl^X 
?>-■:: los fuegos de artillería mandada
^»".rma don^Matias Blasco, para que * «>*1»^®^J^ 
Gtjcance de )as piezas. Tuestos ya en .completa «tifea 
«^«mdé que los cargasen, en la P»”«5“A‘*^a^¿¡ 
^SaInitia por nuestra izquierda, 20 caballos . p-tnando 
™iia Guardia Real al mando del ““‘“‘®/°“¿^^aWte 

kcrmosa, sostenidos por otro piquete de tj caballos 
. c ligero al mando del alférez graduado de teniente 
Raimundo Hernandez, y por “?»^. 

lo estaba al ¿el ayudante don 
lo verificaron con mucho arrojo- y^'^ ^Ramon Luaces, que

Contribuyeron á su precipitada fuga. ha 1
Conducidos los rebeldes de que fuera del bosque

lian desaparecido .todas sus ventajas, y qtij con, sus 
icadas fuerzas no podían desalojarme e a posición, ni 

Pjocuparla, reunieron sus batallones en las alturas del frente 
á la larga distancia, y desfilando por los Iwsquw de su 
derecha, se retiraron al acabarse la os a 
Ataun y los navarros hácia la Borunda. Yo me man uve 

- ’ • ------- . cerciorado de las direccio-... .a airura uasia ci uavuivw. .
nes que tomaban, y de que no estaban en esta o e vo 
ver á inquietarnos, por haber quedado bien escarmen a- 
dos, continué mi movimiento sobre Segura por el camino 
de Cegama, por ser el que tenia mas inmediato, y llegue 

‘^'^^^^ á este punto fortificado, con todos los herí os para e 
arlos en completa seguridad. .,

■ La pérdida del enemigo ha debido ser muy consioe- 
<^^'^§‘ rabie , pues ademas del vivo fuego con que se le contesto 

el bosque, fue rechazado en todos los ataques que in- 
intentó contra la ya citada posición ; pero no me es posi­
ble graduarla por la facilidad que tema de ocul ar sus 
muertos y heridos en las espesuras de que se hallaba cubierto.

La nuestra también ha sido de consideración, pues 
consiste en 15.0 muertos o prisioñeros y en os, y muy 
sensible por hallarse en el número de los primeros el bi­
zarro capitán de la guardia Real de infante: la on eo 
boldoOdónell, los alféreces del mismo cuerpo don An­
tonio Dávila, don Rafael Clavi jo y don Joaquín Vi- 
llalonga ; los alféreces de la guardia Real provincial don 
Angel Arcilla y don Rafael Requep el brigada de 
propio cuerpo don Francisco León y los sargentos del 
mismo don José Franco, José Martinez, Domingo Cal- 
vera, y los de igual clase de la guardia de Infantería don 
José Burrutia y Tomás Sierra, como tambienxl subtenien­
te de tiradores de Isabel ii. don Fernando García.^

Entre los heridos lo ha sido gravemente el alterez de 
la guardia de Infantería don Antonio Ros, y 
el ayudante del mismo cuerpo don Fernando Bobille, 
el teniente del 2.’ regimiento de la guardia Real adicto 
á la P. M. don Manuel de la Concha, el alterez del 4. re­
gimiento de la misma don José Allende Salazar ,^ el sar­
gento de ella destinado de subteniente al regimiento de 
infantería de S. Fernando don Antonio Villanueva, y los 
sargentos de la guardia Real provincial y tiiadores e 
Isabel n. Inocencio la Rubia y José Mana Savaleta; ha­
biendo resultado contusos el teniente de la guardia don 
Joaquín de Alva, el alférez de la misma don José Fabro , 
y los sargentos don José Cujo y Cayetano Mana Sivelo, 
y fuertemente el cadete de caballería don Fernando ,Ma- 
libram: también se distinguió y fué contuso el teniente 
de la guardia don Manuel Jutis, adicto á la plana mayor.

Es de mi deber manifestar á V. E. que a pesar de
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las’’triplicadas fuerzas del enemigo, y de lo penoso de 
nuestra situación en la primera hora de combate, todos 
los gefes, oficiales y soldados acreditaron su va or y dis­
ciplina, y el entusiasmo de que están animados por la 
legítima causa qne defienden. Todo.> son dignos de la 
consideración de S. M. ; pero no puedo menos de hacer 
mención honorífica, ademas de los nombrados en el ante­
rior relato, del gefe de brigada baron de Me^, del ge.e 
de la plana mayor de le misma, coronel D. Tomas ïar­
to, que contribuyó con su serenidad y valor al me)or 
éxito de la acción; de los gefes de batallón de la Guar­
dia Real de Infantería D. Joaquín Bayona D. Bruno 
Alaiz y el segundo í comandante interino D. Francisco 
Javier Ezpeleta ; de los comandantes de la Guardia Real 
provincial D- Blas Barreda, y D. Juan de Dios Miranda; 
de todos los oficiales;heridos y contusos, cuyos nombres 
van espresados: de los tenientes de la Guardia Real de 
infantesa D. Valetin Cañedo, D. Joaquín Santamaría, 
D. Antonio María de Alós, D. Fernando Cotoner ; de 
los alféreces de la misma D. Rajel de Castro, D. Ma­
nuel Fabro, D. Juan Cánaves, D., José Ramon Macke- 
na. D. Toaquin Alonso, D. Francisco de Pau a Escobar, 
D. Antonio Moragues, D. Anselmo Blasser, D. Antonio 
Beluti Y D, Manuel Pavia, ayudante, de ordenes del ba­
ron de Meer. Igual honorífica mención debo hacer de 
D. Miguel Perez, capitán de la Guardia Real de Grana­
deros provinciales; del teniente del mismo cuerpo Don 
Ventura Moragues, y de los subtenientes del propio 
D. Florencio Bermudez, D. Juan Antonio López Don 
Cayetano Cogolludo y D. José Laviña y/e D. Miguel 
Pou, capitán del regimiento de caballería 5. ligero, 
del general, gefe de la Plana mayor, que cumpho como 
acostumbra sus deberes, y de los adictos a,e a ,., ,ar 
celo Fregenal y D. Miguel Cormano capitanes ilimita­
dos de infantería , y especialmente del œdete contruso 
agregado á la misma D. Fernando Malibran que hizo 
extraordinarios esfuerzos de valor batiéndose cuerpo a 
cuerpo con los enemigos; del coronel D. José , ana 
Roman ayudante general de la plana ínayor y mi se­
cretario de campaña , y del adicto a la plana mayor 
teniente D. Antonio Ugarte, que con mis ayu^ntes de 
campo D. José Manuel Carrillo , D. Genaro Mana de 
Quesada y D. José Francisco Bidondo,, que distribuye­
ron mis órdenes en medio del mas vivo üego con a 
mayor serenidad y valor ; del aposentador y go ei na or 
del cuartel general D. Manuel Árregui, que se a, o con 
el mayor entusiasmo en todas partes,, de capitán e 
equipage ya nombrado D. Manuel Iglesias, quv a emas 
del mérito contraido cuando fueron atacados, se mostro 
en todos lados con su valor y serenidad en medio de los 
mayores peligros ; del físico de la .^ 
es a déla Guardia Real provincia P. José Antonio 
Saco, y del de la Guardia de infantería. . José ap 
devi la , quienes con el mayor esmero, aten leron a a 
curación de los heridos durante el mas , 
nalmente, del comisario de guerra D. José Cano , y del

■ factor de provisiones D. Sebastian Bruss,, que se la o 
: en los mayores riesgos, brindándose à eiçcutar cnanto se 

les previniese como lo verificaran. Todo lo qne pongo e 
conkimiento de V. E., á fin de que se sirva elevarlo al 
superior de S. M. la Reina Gobeimadora.

Dios etc. Cuartel general de Villafranca 2 , dejbril
de i834. = Escmo. Sr. -El marques 
celentísimo Sr. Secretario de Estado y de es^p
la. Guerra,

Id. 3. El comandante general de Burgos con fecha 20 
de abril último manifiesta: que las pequeñas co u.ntias es 
tinadas á la persecncion del rebelde cura erino, se tan 
subdividido para hacer una batida general por os pue os 
y sierras donde los dispersos de aquella acción vagan er 
rantes guareciéndose en lo mas oculto. Los ur anos y, ve 
cinos de la villa de Escaray contribuyen a este servicio, 
y han tenido la satisfacción de aprehender 10 accio o . 
Uno de los comandantes de estos destacamentos recono­
cen con toda escrupulosidad todas las casas sospechosas 
de Villafruela, Pinilla y Terradilloj , donde Parece que 
Merino se hallaba escondido y curándose e re 
un accidente que le habla sobrevenido. capí ai 
compañía de cazadores de Laredo ha apreten 1 
muger del rebelde Villalobos disfrazada de mendiga con 
otros tres espías de la facción. Por todas partes encuentran 
nuestras' partidas caballos y yeguas estropea as que ai 
abandonado los rebeldes.

El capitán general de Valencia en 29 del ptopió mes 
de abril, refiriéndose á las noticias que Je comunica el ge­
neral Hore desde Morelia, dice: que Carniccr con 120 
infantes y algunos caballos era vivamente perseguidor w 
marcha hacia Aliaga el dia 24 ^ '' los coroneles Maz ne 
do y Nogueras. La gavilla de Cercos fe batida y dispei- 
sada el dia 20 por la compañía de Mallorca y la de segu 
ridad pública de Segorbe, en union de algunos destaca 
men tos que salieron de Teruel. .

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Al remitir á los capitanes generales y demás autorida­
des militares el ministerio de Guetta el Real decielo de

26 del mes próximo pasado, inserto en la Gaceta del 2? 
de dicho mes le acompañó con la siguiente Real orden:

« En la noble contienda en que se halla empeñado el 
eiórcito español contra los enemigos de la legitimidad del 
trono de S. Fernando, á que por las leyes mas veneian- 
das ha sido llamada nuestra inocente Reina Dona Isabel li 
están á par del entusiasmo de los oficiales y tropa oca­
siones que se disputan de acreditar sn valor y su lealtad. 
Seis meses de penosa fatiga, en los cuales la constancia, 
en ella, la celeridad en las marchas, y el denuedo en Jos 
combates ha multiplicado las fuerzas á un punto admira­
ble , han engrandecido de tal suerte el merecimiento del 
ejército que S. M. la Reina Gobernadora, en medio de 
los obstáculos casi invencibles que presenta la notoria es­
casez del Erario, y la justa consideración de no gravar 
los pueblos, cuyo bien estar es el objeto de su anhelo, ha 
querido darle en el fausto dia de su cumpleaños una 
muestra pública y trascendental de su Real beneplacito. 
Diriio á V. con esta fecha el Real decreto que contiene 
estas disposiciones generosas á que sin duda correspon­
derá la gratitud del ejército, redoblando si cabe sus es­
fuerzos , hasta proporcionar á la monarquía los henchios 
de la pacificación, y á la corona nuevos timbres. Y a 
fin de que sea solemne la publicación de esta resolución 
de S. M. la Reina Gobernadora, dispondrá V. que dicho 
Real decreto, y esta Real orden se lea por batallones en 
gran parada con to’do el aparato marcial, de estos actos. 
De Real orden lo digo á V. para su inteligencia y cum­
plimiento. Dios etc. Aranjuez 27 de abril de 1834—
Zarco.»
MINISTERIO DEL FOMENTO GENERAL DEL RElNO.

Real orden sobre aplicación de fondos ecsistentes y por 
recaudar de arbitrios de los ex-voluntartos realistas.

Enterada S. M. la Reina Gobernadora de lo que rae 
dice V. S. en 6 del actual acerca de la aplicación que 
baya de darse á los fondos ecsistentes y por recaudar de 
arbitrios de los ex-voluntarios realistas , se ha servido 
S- M. resolver, atendidas las circunstancias actuales, que 
para la disposición de dichos fondos se entiendan los sub- 
delegados de Fomento de las provincias con el ministe- 
rio de la Guerra, observando lo prevenido en la Rea or­
den de 23 de diciembre del año último, que aplica los 
espresados fondos á la Hacienda militar. De Real orden 
etc. Madrid i6 de marzo de marzo de 1834. Javiar de 
Burgos. = Sr. Contador general de iropios.

Reales decretos

En atención á los distinguidos méritos y servicios, y 
á las demas circunstancias que adornan al teniente,gene­
ral conde de Guaqui; y queriendo, darle un testimonio 
público de mi Real aprecio, he venido en concederle, en 
nombre de mi augusta Hija Doña Isabel 11 la gran cruz 
de la orden española de Cárlos 111. Tendréis o eiRen^ i o 
y dispondréis lo necesario a sn cumplimiento.— sta ru 
bricadode la Real mano. = Aranjuez 27 de abril de 1834.
A don Tomas Lobo.

Para formar la dotación de ministros de la Real au­
diencia de Madrid, he venido en nombrar a don Joa­
quin de la Escalera; á don Gerónimo Manuel Caballeio, 
á don Ramon Vicente ; á don Fermín Gil de Linares ; a 
don Juan Modesto de la Mota ; á don ’
don Francisco Verea y Cornejo; a don Francisco æ^P® 
y Rascon y á don Miguel Moreno , que lo son de la 
misma; á don losé Francisco Valdes y Posada, ^dor 
decano de la audiencia de Asturias; a don Francisco Gar­
cía Chaves, oidor de la de Sevilla; a don Jaime Perera 
y Rius*, fiscal de lo civil de la de Valladolid, y a 
don Julian de Sojo, teniente de villa de Madrid: y ett 
clase de fiscales, á don Laureano de Jado y a don Mar 
cial Antonio López , que actualmente desempeñan este 
cargo. Y es mi voluntad que los ministros e este mpe 
rior tribunal ocupen el asiento que les corresponda ,según 
los títulos de sus primeros nombramientos de, magistia- 
dos. Tendreislo entendido, y lo comunicareis a quien 
corresponda. = Está rubricado de la
Aranjuez á 30 de abril de 1834.= A don Nicolas Mana 

Garelly.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real orden.

Para fijar la planta y ordenar VF’'? 
negocios que están á cargo de la audiencia de ^'¿’ 
enlista de lo propuesto por V. S., se ha servido S. M. 
la Reina Gobernadora mandar :

I o Que esta Real audiencia se componga de un re 
gente, trece ministros y dos fiscales, que se diyiduan en 
? es las, dos civiles,áada una con ^t™ ~ > X 
y una criininal con cinco, la cual se d.f'dna en dos s, 

I lo exigiere el pronto despacho de te causas, uniéndose a 
la segunda el mas moderno de las civiles.

2b Todos los ministros de la audiencia últemmn por 
años en te salas civiles y ett la criminal, pasando» de 



unas á la otra, segnn la formación de ellas, que dispon­
drá á fin de año el regente, y la elevará á conocimiento 
de S. M.

3 .° Sin embargo de la respectiva asignación de causas, 
civiles y criminales á las tres salas, estas se auxiliarán re­
cíprocamente siempre que el cúmulo de los negocios lo 
ecsija, fallando causas criminales los ministros de las salas 
civiles y al contrario.

4 .^ Las tres salas de la audiencia serán presididas por 
los tres ministros mas antiguos, según el título de su pri­
mer nombramiento de magistrado, y los restantes se dis­
tribuirán entre ellas por el mismo orden para el mejor 
servicio.

5“ Cada una de las salas tendrá su respectiva dota­
ción de dependientes, sobre cuyo número, sueldos y 
nombramiento se reserva S. M. resolver lo conveniente. 
De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia, la 
de ese tribunal y demas efectos correspondientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Aranjuez 30 de abril 
de Î B34. =;Garel!y. z2Sr. regente de la Real audiencia 
de Madrid.

Con motivo de haberse dignado S. M. la Reina Go­
bernadora nombrar regentes de las Reales audiencias de 
Valladolid y Zaragoza á don Ramon Giraldo y don Jo­
sé Maria Galdiano, ha tenido á bien por Real decreto 
de 29 de abril último conferir la subdelegacion de Fo­
mento de la provincia de Albacete, que obtenía el pri­
mero, á don Jorge Gisbert, y la de la'provincia de Va­
lencia , que estaba al cargo del segundo, á don Juan 
Antonio Castejon.

Por Real decreto de 30 de abril último se ha dig­
nado S. M. la Reina Gobernadora promover al subdele­
gado de Fomento de las islas Baleares don Guillermo 
Moragues á la subdelegacion del mismo ramo de la pro­
vincia de Barcelona, vacante por haber sido nombrado 
director de la Real caja de Amortización don Antonio 
Barata , de cuyos servicios en la propia subdelegacion se 
ha servido S. M. declarar hallarse muy satisfecha.

La comisión militar ejecutiva y permanente de Cas­
tilla la Nueva, en la causa sobre las ocurrencias de la no­
che del 2 al 3 de marzo último en la calle de Toledo de 
esta corte, y castillo llamado de Carlos V, ha dictado la 
sentencia que ha sido aprobada y publicada en los térmi­
nos siguientes;

« Comparecidos los acusados, escepto los que por en­
fermedad no pudieron verificarlo, y oidos sus descargos 
y los alegatos de sus defensores con la conclusion del fis­
cal don Isidoro Llull, previa la oportuna ilustrreion del 
señor asesor, dijo el tribunal : que debía condenar y con­
denaba, j)or un animidad de votos, á Andrés Ruiz (a) 
Picuda, Juan Gomez, conocido por el tintorero, Isidro 
Perez, Eugenio Perez, Angel Cordobés y Pedro Rejas, 
a la pena de 10 años de presidio con retención, en uno de 
los de Africa, con calidad no obstante de que si se pre­
sentasen , ó fueren aprehendidos los cuatro últimos, se los 
oiga conforme á las leyes : á Manuel Martinez y Antonio 
Perez (a) Picudilla, á 10 años, también á uno de los de 
Africa ; y en el mismo destino pero por tiempo de 8 años 
a don Fernando Cano y Francisco Alonso: á Tomas José 
Cano, se le destina por 6 años á las armas, y no siendo 
útil para el servicio, por dos á uno de los presidios co- 
reccionales : á Ruperto Herbás, por 6 años á uno de los 
de Africa: á Benito Avila, por dos años, y á Manuel 
Sancho, por uno á cualquiera de los presidios correccio­
nales : á Pedro Marquez y Gregorio Jaime, ála multa de 
20 ducados cada uno, y á la de 10 ducados Francisco 
López; á Francisco Pous, prisión por pena y confina­
miento á su pais : á Felix Garcia Botija , Andrés Galvez, 
Martin Sanchez y Dionisio Gonzalez, prisión por pena y 
apercibimiento para lo sucesivo: á Domingo Taboada, 
Andrés Escaño, Alfonso Romero y Anselmo Manzanero 
prisión por pena, y que sean vigilados por la autoridad 
Competente: á Mauricio , Antonio y Policarpo García, 
prisión por pena ; absolviendo de la instancia á Salvador 
Vitoria, Esteban Barbera, Antonio Crespo, Luis Loza­
no , Felipe Moratalla, Andrés Arias, Antonio Fernan­
dez, Atanasio Suazo, Eustaquio Tobares, y José Fer­
nandez.»

■ Esta sentencia fue aprobada con fecha 28 de abril ; en 
la inteligencia de que los reos destinadosá los presidios de 
•Africa, sufrirán sus condenas en el de Melilla, y los des­
tinados á presidios correccionales en el de Toledo.

El señor Corregidor de esta heroica villa ha pu­
blicado el siguiente edicto.

La lealtad, la gratitud, el deber y vuestro propio ín­
teres os llaman á las nobles filas de la milicia urbana en­
cargada de proteger personas y propiedades, de sostener 
el trono de la Segunda Isabel, hija de tantos Reyes, y el 
sistema de beneficios y mejoras que en su nombre ha plan­
teado su augusta Madre , afianzándolo en el restablecimien­
to de los antiguos fueros y libertades de Castilla, consig­
nados en el Estatuto Real, monumento eterno de sabidu-, 
ría y magnanimidad.

Lejos de vosotros elespíritu de egoísmo, los fríos cál­

culos de comodidad privada y todas las pasiones mezqui­
nas que nunca han entrado en el carácter español; vues- 
tia felicidad, la de vuestros hijos, la del suelo que pi­
sáis está en vuestras manos, y este es el momento de ase­
gurarla con firmeza. Renovad los ejemplos que en todo 
tiempo disteis de patriotismo y amor á vuestros Reyes; 
coi red a las armas como en la guerra de la independencia, 
Como siempie que la nación y el Rey os han llamado á 
empuñarlas. Vuestros sacrificios entonces no tuvieron tasa, 
y hoy vais a hacer uno pequeño para conservar vidas y 
haciendas, para arrojar lejos de esta comarca la tea incen- 
diaiia que abrasa otras menos afortunadas. La solicitud 
maternal de la Reina Gobernadora, aunque cuenta con 
todo el patriotismo de los súbditos de su augusta Hija si 
alguna vez fueran menester recursos estraordinarios solo 
ecsíge un servicio local, prestado por quienes se hallen 
en disposición holgada para hacerlo, y en falta o insufi­
ciencia del ejército permanente ; un servicio libre de cuan­
to no sea necesario para mantener la quietud publica, que 
no perjudique á la subsistencia de las familias, que naci­
do en fin de la necesidad, acabe con ella; pero dejando 
á los que le han prestado la gratitud del trono, el reco­
nocimiento de sus convecinos, y el noble orgullo de ha­
ber contribuido eficazmente al bien de su pais.

Estoy seguro de que oiréis mi voz, cuando aun re­
cuerdo conmovido el patriotismo que en circunstancias 
mas dificiles vi desplegarse en esta corte y pueblos de la 
provincia ; cuando traigo con placer á la memoria el en­
tusiasmo , la serenidad el orden y el valor con que á mi 
lado los Grandes, los ricos propietarios , los comercian­
tes, los honrados artesanos corrían al peligro y lo despre­
ciaban sin oir mas voz que la de su patrria. Y hoy que 
todos, todos habéis sufrido tan amargos años de opresión, 
que teneis a la vista las obras de una facción sanguinaria 
que os veis colmados de los beneficios del trono, ahora, 
que luce la aurora de un reinado présago de la felicidad 
nacional , que la Reina Gobernadora pone en vuestras ma­
nos el deposito de su augusta Hija, el de vuestra liber­
tad civil y el de la gloria de las Españas, ¿ sereis me­
nos que habéis sido? ¿Titubeareis para renovar los ejem­
plos que habéis dado cuando menos nobles causas autori­
zaban vuestros sacrificios? Estoy persuadido de que'no; 
lo estoy firmemente de que la patria, el trono y el ho- 
^or, que en caso necesario tendrían tantos defensores co­
mo habitantes cuenta la provincia, tendrán desde luego 
con las armas en la mano á todos los llamados por la ley 
á tomar parte en los distinguidos cuerpos urbanos. Asi me 
lisonjeo de podérselo manifestar en breve á nuestra ama­
da Reina al elevar á su soberana aprobación los votos de 
los habitantes de esta provincia por cuyo cuidado y pros­
peridad he jurado sacrificarme. Madrid 30 de abril de 
1^34-= y» ^l duque de Gor.

Paralelo entre la libertad y la licencia.

La licencia nace de las pasiones desordenadas, y estas 
la ayudan á prevalecer. La libertad las separa para arrai­
garse; la licencia se complace en las disensiones; la li­
bertad en la calma. La una se aumenta con el desorden 
que ella misma produce, la otra por el orden que estable­
ce alrededor de sí. El principio de la segunda es moral, 
y con solo apoyarse en las verdades morales, se fortifica. 
El principio de la primera se encuentra en los estravíos 
del corazón y en los del entendimiento. La licencia es 
precursora de la ruina de los pueblos. La libertad se goza 
en verlos prósperos y tranquilos. Con la una nuestras fa­
cultades pueden elevarse al grado mas alto del desarrolló 
que es dado gozar sobre la tierra, en tanto que á la otra 
solo deberíamos intereses que se chocasen, pasiones que 
se combatiesen, y nuestras facultades se mantendrían en un 
estado constante de inquietud y de esfuerzos, que termi­
narían por imitar á los vegetales sin vigor, que la intem­
perie de los elementos ha combatido, y cuyas formas y 
dimensiones no nos ofrecen nada de aquella juventud qué 
naturaleza prometió.

El día del cumple años de nuestra Reina Goberna­
dora se cantó en el teatro de Alcalá de Henares un him­
no patriótico compuesto por Don Joaquin Ferez Comoto. 
El férvido entusiasmo que respiran sus versos y que no 
pudo menos de comunicarse á los pechos de los leales de 
aquella ciudad, de tal manera.escitó la rabia de los car- 
listas que llegaron á concebir el proyecto de sacrificar el 
joven poeta á su mísero despecho : maltrataron gravemen­
te a otro infeliz tomándole por él, y conocido su error 
quisieron llevar á cabo su dañada intención distribuyen­
do copias del himno, ridiculamente adulteradas, y pre­
sentando asi una composición absurda. Su objeto era fcom- 
prometer de este modo la opinion política y literaria del 
autor, felizmente bien sentada por otras obras suyas, y 
con especialidad consignada en su última oda, Isabel y 
libertad; cuyo mérito nos abstendremos de calificar por 
que sabiéndose ya que el Sr. Comoto, es uno de nues­
tros colaboradores, pudiera dudarse de la imparcialidad 
con que habíamos de juzgarle. Là'composición pues, de 
que tratamos, tal como ha salido de las manos de su au­
tor, es la que insertamos aquí.

Ni
HIMNO PATRIÓTICO

A LA LIBERTAD.

CORO.

No hay tiranos ; el hombre es ya libre : 
Españoles, ufanos cantad;
E de oriente al ocaso resuene 
Eeyes, Patria, Isabel, Libertad.

Ruja, ruja la hiena envidiosa 
Queá los pueblos en guerra levanta; 
El patricio impertérrito canta 
Su victoria y su prospera paz.

Españoles, que el díscolo bando 
El acero homicida ya vibre : 
No se arredra el valiente que es libre 
A su aspecto sombrío y audaz.

Patria ilustre del Cid y Gonzalo, 
Ya no temas el bárbaro yugo 
Que otro tiempo a los déspotas plugo 
Imponer á tu noble cerviz.

La Nación congregada presenta 
Los derechos del pueblo á los reyes ; 
No temáis se mancillen las leyes 
Que han de hacer á la patria feliz.

Ciudadanos no existen Tarquines 
Que oprimieran asaz las naciones, 
Ya no existen los fieros Nerones 
Que a los pueblos llenaran de horror.

Con la tierna Isabel venturosos 
Mas seremos que Roma con Tito ; 
Libertad ! Líl^rtad es el grito 
De ventura de gloria y de honor.
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¡Sacro Numen qne Inflamas' al hombre 
Y a Dios mismo en lo líbre le igualas! 
Ledo estíende tus plácidas alas 
Y á su sombra gocemos la paz.

Paz divina, que nadie , españoles. 
Ya robarnos podrá furibundo.... 
Libertad es el alma del mundo, 
No es un bien ilusorio y fugaz.

No hay tiranos ^c. I 
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ANUNCIOS.

Recopilación de penas militares con arreglo a' ordenanza 
y reales órdenes espedidas hasta el día : nueva edición, 
adornada con 2 láminas finas que demuestran las señales del 
mando y 3 que representan las posiciones del recluta y ma­
nejo del arma. Arreglada , correjida y aumentada por el 
capitán de infantería don Manuel María Mengs y los subter 
nientes don Miguel Sánchez y don Julian López.

Esta obra es muy útil á la clase á que se dirije , igual­
mente que á la Milicia Urbana , porque tiene con la mayor 
estenslon cuanto pueden desear. Véndese en Madrid en la li­
brería de Sanz , y en las principales librerías de las pro­
vincias.
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Poesías de don Jacinto de Salas y Quiroga ; un tomo 

en 4.0 Véndese á 20 rs. en las librerías de Sojo , Cuesta y L 
Orea. '

Una colección de muy apreclables ensayos poéticos de 
varios generos, deunjóven que se encumbra al Parnaso es­
pañol con pasos de gigante. Mientras prevenimos para otro 
número el ana'llsis de las hermosas inspiraciones del señor 
Salas, recomendamos esta colección á los amantes de Ic 
poesía.
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TEATROS.

En el del Príncipe se está ejecutando la Conjura­
ción de Venecia, del señor Martinez de la Rosa, hace 
muchas noches. Y hace cuatro se representa en la Cruz 
I Capuletti, et i I\Iontechí, ópera. Las circunstancias de 
novedad en la primera, y de la salida de una nueva donna, 
la señora Judlht en la segunda, atraen una numerosa concur­
rencia á ambos coliseos.

Madrid: impenta de don R. García.
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